
�a  Proscripción 
do ¡as j «í • 
Pruebas boleares

No pretendemos escribir un artículo sobre el tratado para 
la proscripción de las pruebas nucleares —que acaban de fir­
mar la Unión Soviética» Gran Bretaña y los Estados Unidos— 
encarándolo desde el ángulo de la política internacional.

Sabemos que/ tanto las pruebas que las grandes potencias 
se comprometen a no continuar, como la gestión y la realiza­
ción del Tratado mismo, han sido resortes que se han movido 
en una gran pugna de poderes.

Sólo queremos señalar hoy lo que el acuerdo de Moscú 
significa para la vida de la humanidad. Él peligro cierto que 
se cernía sobre todos los habitantes del planeta no era sola­
mente la utilización de la energía atómica para la guerra —pe­
ligro que no ha desaparecido— sino también el que surgía de 
las explosiones úe prueba que se venían realizando en distin­
tos países.

No ignoramos que el Partido Socialista, a través de de­
claraciones y de planteamientos de sus legisladores, así como 
desde las columnas de EL SOL, definió en varias oportuni­
dades su posición ante el tremendo problema.

Pero, como justificación de la trascendencia que le atri­
buimos al acuerdo que acaba de lograrse, ncs parece oportuno 
y necesario reiterar hoy, desde las páginas de nuestro perió­
dico, algo de lo que voces socialistas uruguayas han dicho para 
unirse a todas las que, a través del mundo, exigían: ¡BASTA, 
NO MAS EXPLOSIONES ATOMICAS!

Las explosiones constituyen un gran peligro para toda la 
Tierra y para todos los seres que en ella viven, y no se está 
todavía en condiciones de apreciar cabalmente la magnitud del 
daño ya producido, algunas de cuyas consecuencias se notarán 
en el futuro. ¿Por qué? Vamos a enunciar algunos de los mo­
tivos de tal afirmación.

Los cuerpos que se producen a raíz de las explosiones ató­
micas —que emiten radiaciones a veces terribles y que pueden 
emitirlas por mucho tiempo— caen, unos, de inmediato sobre 
la /tierra, y otros son trasladados por los vientos, por las aguas 
y por otros medios e irán a dañar gravemente la vida de seres 
humanos a través de grandes distancias del sitio donde se 
produjo la explosión. 4

Las consecuencias de su acción se notarán a través de la 
distancia y del tiempo, lesionando, en el curso de los años, las 
fuentes mismas de la vida del hombre, la biología esencial 
del hombre.

Recordemos el caso de los pescadores japoneses, afecta­
dos por la radioactividad por haber bebido agua de lluvia, un 
tiempo después de las explosiones de Bikini.

La Comisión Americana para la Energía Atómica, en un 
documento titulado “Amenaza biológica contra el hombre — 
del carbono 14— proveniente de las armas nucleares* dice: 
“La Comisión estima que el daño ocasionado por el carbono 
14 producido por los ensayos hechos hasta esa fecha (4 años 
atrás) será el siguiente: 100.000 casos de daños físicos o men­
tales graves; 1:280.000 casos de muertes fatales y muertes in­
fantiles*. . ' .

En publicaciones recogidas hace tres años en EL SOL se 
cita la opinión de Sinus Panling, premio Nobel de química, 
quien considera qué el aumento de malformaciones mentales 
y físicas graves será de 200.000 en toda la tierra, en cada ge­
neración, por la acción del carbono 14 producido por las bom­
bas, por el caesium 137, que es absorbido por los órganos de 
la reproducción en las mismas condiciones que el potasio, y 
puede ser también por el esroncio 89.

Muchos otros datos y antecedentes podrían citarse para 
comprender una frase que refleja la reacción más espontánea 
del pensamiento y del sentimiento humanos frente a las prue­
bas nucleares: “las explosiones atómicas son crímenes contra 
la humanidad?’. i

Los más grandes especialistas y hombres de ciencia con­
temporáneos —recordemos a Einstein y a Oppenheinner— han 
abundado en estudios y juicios trascendentes, demostrativos 
de que la energía nuclear ofrece a la humanidad inimaginadas 
posibilidades de avance técnico, pero también peligros tremen­
dos si ella se utiliza para fines que evidencian desprecio total 
del hombre y de su destino en la sociedad.

No otra cosa significan esas-200.000 malformaciones men­
tales y físicas en cada generación, una cifra que no mide por 
sí sola toda la magnitud del desastre, porque hay que tener 
en cuenta las consecuencias mentales, físicas y morales, de to­
da índole que tendrá la existencia de esos 200.000 seres.

Dijimos al comienzo que no escribiríamos este artículo 
desde el puntó de vista de su significado político.

No obstante queremos dejar, al final, la constancia de una 
convicción que responde, para los socialistas, a la más indis­
cutible realidad del mundo.

Hechos como este del Tratado que proscribe las pruebas 
nucleares —conquista trascendente para la eliminación de un 
azote y de un peligro que iban creciendo—' no constituyen por 
sí solos —como no lo constituirán por sí solos los tratados de 
desarme parcial— garantía suficiente de paz.

La única garanta de paz está en el triunfo del Socialismo, 
que eliminará las causas, por las cuales unos pueblos son lan­
zados contra otros.

| SIN IMPACIENCIA
I Y CON TESON / I
j Editorial £ I

| JULIAO: S |
| COMPROMISO |
| CON LA CONCIENCIA
| Escribe: i

Hugo Cardozo j

| LA LEY DE |
I REVINCULACION DE LOS I 
| OBREROS FRIGORIFICOS |

Escribe: |
Rubén N. Caggiani |

I LLAMADO A OBREROS
| Y CAMPESINOS DE 
j AMERICA |
| Escribe:

Manrique Salbarrey |
iiMMilliMM

�os  Modelos  

del Subdesarrollo:
El Impacto  

del Imperialismo  

en América  �atina

_Por ANIBA�  PINTO SANTA CRUZ——



Ciclo  de Cultura  Popular  en Rivera De los Centros

Desde Fray Bentos

HERMOSA 
EXPOSICION

Organizada por la Secreta­
ría de Cultura del Centro So­
cialista “Dr. Roberto Irigo- 
yen”, se llevó a cabo en su 
sede., el día 18 del corriente, 
una interesante exposición de 
dibujo que obtuvo un extraor­
dinario éxito.

Se presentaron 26 trabajos, 
entre mayores y menores, so­
bre el tema establecido: “Arti­
gas, su obra y su época”, los 
que fueron estudiados por un 
jurado compuesto por el pro­
fesor Eduardo Levratto (h.), 
Educacionista comp. Elvira 
Iribarren Claramunt y el pin­
tor profesor Gustavo Alamón, 
los que se expidieron en la si­
guiente. forma:

Mayores: Primer Premio 
“Pantaleón Olivera” — Nés­
tor Laquintana, 1 plaqueta de 
plata, grabada.

29 Premio: María E. de Go- 
mila - 1 encendedor plateado1

3er. Premio: José Tatia — 
1 libro “Ariel” de J. E. Rodó.

Menores — Primer premio: 
Roberto Abbate Pini — 1 li­
bro “Panorama del cuento na- 
tivista” de Serafín J. García.

29: René Boretto — 1 me- r? 
dalla de bronce con inscrip- i 
ción.

39.- Mario Rivas — 1 libro 
“En carne viva” de Serafín J. 
García.
Menciones especiales:

Néstor Laquintana, 1 libro 
“Chico Llana” de Juana de 
Ibarbourou.

Pedro Rodríguez — 1 libro, 
Platero y Yo, de, J. R. Jiménez

Delmiro Quijano — 1 lápiz 
bolígrafo.

La exposición y entrega de 
premios fue presenciada por 
numerosa concurrencia que lle­
naba totalmente el salón, me­
reciendo los expositores mu­
chas felicitaciones y como es 
natural, en especial manera - 
los que obtuvieron premios, 
felicitaciones a las que agrega­
mos las nuestras.

Cabe destacar el acierto de 
la S. de Cultura al promover 
este acontecimiento artístico 
que ha repercutido muy favo­
rablemente en nuestro am- 
biente. . ¡
También esta secretaría quie­
re dejar constancia de su agra­
decimiento a todas las perso­
nas que la favorecieron con la 
donación de los valiosos pre­
mios que se otorgaron y a las 
que formaron el jurado por su 
desinteresada labor.

Julio Domingo Fanfán 
Corresponsal f

El miércoles de la semana pasada el Prof. Roque Fa> 
raone dio una conferencia —correspondiente al Ciclo de 
Cultura Popular organizado por el Centro de Rivera—, to­
mando como tema “Educación y desarrollo económico”.

E�  �ICEO  N.° 13
Si fuéramos supersticiosos, di­

ríamos que es la obra maléfica 
del número 13. Porque tal es el 
número que tiene el liceo de Ma- 
roñas. Centro de enseñanza que 
instalado hace algunos años en 
el corazón de esa barriada popu­
losa ha llegado a una situación 
insostenible, sin que hasta el mo­
mento se haya encontrado una 
solución a un problema que ya 
es angustioso.

El Liceo funciona en un viejo 
barracón, que fue en sus buenos 
tiempos “stud” ‘de caballos de 
carrera. Allí donde los nobles 
brutos recibían toda clase de 
cuidados, ahora reciben sus cla­
ses los alumnos del Liceo. El ve­
nerable techo de zinc que antes 
cobijaba las ansias burreras de 
muchos, ahora cubre, (es una ma­
nera de decir) sendos cubículos— 
denominados salones de clase— 
(es otra manera de decir) crea­
dos mediante, tabiques de made­
ra. La originalidad tal vez úni­
ca de estos “salones” es que ca­

recen de techo propio: con lo 
cual los problemas de acústica 
alcanzan dimensiones nunca ima­
ginadas. ■

El frío, la humedad y también 
la lluvia penetran sin esfuerzo. 
La sala de profesores es suficien­
te para dor o tres de ellos, siem­
pre que no sean muy obesos. 
Condiciones higiénicas y sanita* 
rías muy elementales completan 
el cuadro. En este marco se han 
venido dictando clases, tomando 
exámenes e instruyendo a la ju­
ventud de una zona importante 
de Montevideo.

Pero no es posible seguir así. 
Alumnos, funcionarios, profeso­
res, padres y amigos del Liceo 
exigen una solución. Porque ya, 
a esta altura, es inhumano pro­
seguir. Maroñas merece un Li­
ceo verdadero, un local como , la 
gente donde sea un placer y no 
una tortura venir a aprender o 
venir a enseñar. Esperamos la 
palabra y sobre todo la acción 
de las autoridades pertinentes.

GUADA�UPE  EN T. V.
Nosotros no vimos ese programa. Pero estamos .bien informa­

dos al respecto, porque el hecho de que alguien se “animara” a de­
fender algo tan indefendible como es la dictadura e Stroessner, tiene 
que llamar la atención!

No todo el mundo liene televisión. Pese al auge que ha tomado 
en los últimos años, /odavía es mayoría la gente que va a visitar 
a un amiliar o a un amigo para presenciar tal o cual programa. 
O simplemente se enrolla la bufanda alrededor del cuello y se para 
frente a la vidriera del comercio donde se está exhibiendo una audi­
ción de su interés.

Por eso pensamos que son decenas de miles los tele - espectadores 
que tuvieron ocas .: de presenciar el debate entre el doctor Acosta 
Mena, exilado que huyera hace poco tiempo del Paraguay y el ine­
fable senador Guadalupe, digno émulo de su tutor político Eduardo 
Víctor Haedo.

Sobre lo que es .ahora el Paraguay se ha escrito mucho. La 
dictadura sangrienta de Stroessner está simbolizado en esos cadá­
veres despedazados que las aguas de los ríos llevan a veces hasta 
otras regiones. También en esos horrendos campos de concentra­
ción, donde los prisioneros políticos del régimen son objeto de di­
versión para sus sádicos guardianes. Y por último, aunque no sea 
lo menos importante, en la decadencia económica del país hermano, 
en su situación de infraconsumo, en su dependencia del capital ex­
tranjero. Todo esto, con calor e indignación, lo sustentó el “fiscal” 
Dr. Acosta Mena.

El “defensor” en cambio, no trajo ningún testigo a su favor 
(¿dónde encontrarlos, salvo entre los amigos de Stroessner?) ni 
aportó elementos de juicio valederas. Sostuvo que “torturas siempre 
hubo, latifundio hay en todos lados y que la caída de Stroessner 
sumiría al Paraguay en el caos”. ' -

La actuación del senador blanco ante las cámaras no pudo haber 
sido peor. Comenzó por defender una causa que estaba perdida de 
antemano y no se preocupó por hacerlo de modo apenas convincen­
te. Sjj  manera de pensar, sus ideas acerca de los grandes problemas 
latinoamericanos y sobre la tiránica camarilla que. azota al hermno 
pueblo paraguayo, lo definen ante los uruguayos.

Miles y miles de orientales saben ahora a qué atenerse cuando 
se enfrentan a la propaganda del senador, sus acólitos y su prensa 
diaria

Eugenio De Bueno
A los simpatizantes y afiliados comunicamos que el próximo 
domingo 4 de agosto a la hora 10 se iniciará el curso de 
capacitación marxista .
Es importante su concurrencia a los efectos de. adquirir una 
buena capacitación socialista. — FRANCISCO GONZALEZ, 
Secretario General.

Jean Jaurés
ASAMBLEA GENERAL - LUNES 5 DE AGOSTO - 
HORA 20.
ORDEN DEL DIA; POLITICA INTERNACIONAL.

�iberación  .
Hoy viernes se realiza la asamblea para tratar como único pun­

to en la orden del día lo concerniente al periódico EL SOL. Hora 
de comienzo: las 20. Se ruega puntual asistencia.

Mañana: Acto de Apoyo 
a la Revolución Cubana

Mañana, sábado 3 de agos­
to, se realiza el acto orga­
nizado por el Comité Coman­
dante Fidel de la Zona 12 de 
Apoyo a la Revolución Cuba­
na, en el Sindicato del Dulce, 
Garibaldi 1818 casi Gral. Flo­

res, a la hora 19 y 30..
Hablarán Joan Kroger, di­

rigente metalúrgico; Maestro 
Homero Grillo (visitantes re­
cientes de Cuba); Dr. Juan 
Carlos Plá (h.) en nombre 
del Coordinador.

Multi - Flet

Transportes en general 
Camionetas para repartos, 
Cobranzas, pequeñas mudanzas, etc.

• Palmar 2322
En lo posible 7-60-47
pida el servicio • 19 de Abril 12 08
con anticipación 3 68 - 27

¿Qué Ocurre 
en la Argentina?

La larga crisis argentina sólo puede ex­
plicarse por la comprensión de su historia, 
por la sobrevivencia de la oligarquía por­
tuaria, la aparición del viejo yrigoyenismo, 
del peronismo, de la burguesía industrial 
Y DEL NUEVO proletariado. La inter­
vención del ejército, las maniobras impe­
rialistas, la filiación histórica de los parti­
dos de izquierda, la trama de las guerras 
civiles, el rosismo, el roquismo y el Estado 
moderno, son los temas tratados en una 
obra de consulta indispensable. Su 2^ edi­
ción se está agotando.

REVOLUCION Y
CONTRARREVOLUCION

EN LA ARGENTINA
por Jorge Abelardo Ramos

Un volumen de 470 páginas a $ 30

En todas las librerías

Distribuidora ORINOCO
Y ARO 12 33 - MONTEVIDEO
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in Impaciencia y con Feson Fantochada 
"Demokrata”

Adecuar el Partido cada vez más a la realidad 
nacional es la tarea emprendida luego de los 
acontecimientos políticos de los últimos meses y 
del XXXIV Congreso.

El marxismo enseña que el conocimiento por­
menorizado de la sociedad en que se actúa es 
condición sine qua non para adoptar una correc­
ta posición política. Razón de más para apo­
yarse en ella y sólo en ella en el momento de 
tomar cualquier resolución trascendente o no.

En este asapecto debemos reconocer un gran 
déficit tanto en nuestras orientaciones teóricas 
como en las medidas prácticas. Tal vez sea un 
defecto general de la izquierda de este país, lo 
que no nos exime de 'culpas ni nos salva de 
errores.

Lo cierto es que la experiencia recogida nos 
enseña a no apartamos de los hechos aún cuan­
do la metafísica política pretenda aparentemen­
te contradecirlos.

En estos últimos años, acontecimientos tanto 
de carácter nacional como internacional, de in­
dudable importancia, perfectamente palpables, nos 
han conmovido de arriba abajo y nos han desu­
bicado en alguna medida de la realidad a la que 
pertenecemos.

Por eso hemos esperado inútilmente resulta­
dos que después no cuajaron, como en el 58, 
cuando la inflación tenía ya todos los caracte­
res de una crisis profunda; o en el 62, cuando 
ésta era ya una realidad incontestable.

Al proceder así hemos perdido de vista el pa­
norama general del régimen, haciendo hincapié 
en aspectos parciales del mismo, al tiempo que 
olvidamos el estudio de resortes que son de una 
gran importancia para ¡a comprensión total del 
problema.

Hemos dicho con razón —y ello ha sido con­
firmado por los propios técnicos del Gobierno 
(CIDE)— que en la década del 50 comenzó a 
operarse un fenómeno de retroceso en el creci­
miento del ingreso bruto por habitante, que pa­
sa del 3,1 por ciento anual en el período 1935 - 
55, al 0,7 por ciento anual en 1956 • mientras que 
la balanza comercial es casi siempre deficitaria 
en el mismo tiempo.

Si le tiene en cuenta que el crecimiento de la 
población es del 1,3 por ciento anual, el ingre­
so disminuye a razón del 5,7 por ciento anual.

Pero olvidamos referirnos a algunos datos que 
están en la superestructura y en la estructura 
del país. Así, el hecho ele. que el Estado es un 
gran distribuidor de la renta a través de dos 
procedimientos fundamentales: el de la ocupa­
ción de los desempleados, en sus servicios, obras 
y .oficinas; y el de los beneficios sociales principal­
mente las jubilaciones; los funcionarios públicos, 
entre los de la Administración Central, Entes 
Autónomos, Servicios Descentralizados y Gobier­
nos Departamentales, se calculaban en 168 500 
en 1956 y en 193 800 en 1961. Mientras que los 
jubilados en este último año se estiman en 301 
mil 459, quedando al margen de estec álculo los 
pasivos de las Cajas no estatales y los distinttos 
subsidistas de los servicios paraestatales (Cham- 
sec, Asignaciones Familiares, de Enfermedad del 
Transporte, etc.).

Quiere decir que todo cuanto expresamos acer­
ca del deterioro de la economía nacional era cier­
to, aunque no era toda la realidad. El punto de 
vista parcial nos hizo ver precipitarse como en 
una cascada los hechos demostrativos de un cam­
bio radical de la vida política del país; cuando en 
realidad recién se están agudizando problemas de 

* estructura que pueden desencadenarse abrupta­
mente y crear un panorama distinto, pero que 
también pueden continuar este pdoceso de lento 
empeoramiento que entre períodos de repunte y 
posteriores caídas viene dándose en el país desde 
hace varios años.

Pero han ocurrido también fenómenos de índo­
le internacional que en tantos aspectos han influí, 
do positivamente en nosotros, pero que en otros 
han sido negativos porque nos han hecho perder 
la noción exacta de nuestra realidad política.

En diciembre del 58 el movimiento revoluciona­
rio cubano que se venía manifestando en forma 
de guerrillas triunfa definitivamente sobre las 
fuerzas regulares de Batista apoyadas por el im­
perialismo; iniciándose así un proceso político que 
se hace más profundo a medida que las necesida­
des revolucionarias lo imponen y que culminan 
transformando a Cuba .en el primer Estado So­
cialista de América Latina.

Las proyecciones que la Revolución Cubana ha 
tenido sobre el resto de los pueblos hermanos ha 
sido enorme. No se trata de la exportación de la 
revolución como han dicho sus detractores sino

de su influencia natural y lógica, como en gene­
ral la han tenido todos los grandes acontecimien­
tos históricos.

Al mismo tiempo que la Revolución Cuba­
na se definía más y más como movimiento libe­
rador y antimperialista, América Latina parecía 
encenderse por los cuatro costados.

En Chile, el FRAP había perdido las eleccio­
nes generales por escasos 30.000 votos y su pode­
río quedó pendiente de la burguesía chilena como 
la espada de Damocles. En Brasil, Juliao organi­
za las Ligas Campesinas del Noreste que comien­
zan a amenazar los latifundios y a imponer un 
ritmo más acelerado a los proyectos de Reforma 
Agraria; y la izquierda en general se agranda 
a pesar de ilegalidades y proscripciones. En Pe­
rú y sobre todo en Venezuela aparecen las gue­
rrillas como en Cuba. En Argentina parecía que 
el peronismo se iría a radicalizar y a transfor. 
marse en una fuerza de vanguardia a medida que 
la presión de los ‘"gorilas" sobre las libertades 
públicas se hacía sentir cada vez con más fuerza 
�  con mayor descaro

Por un momento pareció, vivirse el mismo -cli­
ma histórico de 1810, cuando ocurrió la emanci­
pación política de estos pueblos y se pensó que 
la reacción contra el imperialismo iba a produ­
cirse con la rapidez y la fuerza de una explosión. 
Pero los hechos no han corrido parejos a nues­
tros deseos, y lo cierto es que en el camino de la 
Revolución Cubana sólo marcha hoy la insurrec­
ción venezolana.

No hay nada de pesimista en este análisis. Son 
los hechos porfiados los que nos obligan a ende­
rezar nuestro punto de mira, y a plantearnos la 
alternativa de razonar conforme a ellos o a estre­
llarnos infantilmente con una realidad a medias.

Los socialistas tenemos el compromiso ineludi­
ble de medir los acontecimientos en su exacta di­
mensión. Ni más allá ni más acá de la verdad, 
debe ser nuestra consigna.

Aquí dentro de nuestro país la verdad es que 
la izquierda progresa; y aunque sus progresos 
son trabajosos tienen la virtud de ser firmes.

Los datos que emanan del conocimiento cabal 
de los hechos, indican que a menos que esta cri­
sis se acelere o que se produzcan nuevos acon­
tecimientos políticos de gran significación en al­
guna parte de América Latina, especialmente en 
Argentina o Brasil, el proceso político uruguayo 
tal vez siga caracterizado por su tradicional len­
titud.

La otra conclusión a extraer es que toda nues­
tra tarea debe estar dirigida a preparar al Parti­
do y a trabajar en los movimientos popular.es y 
no a soñar en quimeras revolucionarias. Las trans­
formaciones sociales y políticas no se hacen sino 
a costa de sacrificios y de ese trabajo pesado y 
oscuro de todos los días.

Las resoluciones del XXXIV Congreso sobre 
política nacional constituyen un esfuerzo extra­
ordinario para ensamblar el Partido a la realidad 
total; yendo siempre a ella en una especie de mo­
vimiento pendular.

En primer lugar existía la necesidad de indivi. 
dualizarlo bien, restándolo de un frente político 
(la U.P.) donde algunos de sus integrantes se 
condujeron conforme a la conducta del ladrón o 
del político de club sin vuelo y sin grandeza. Era 
menester vigorizarlo, luego de la derrota; y de 
las amarguras sufridas por todos los auténticos 
'socialistas. Por eso el Congreso consideró que 
la tarea primera era su fortalecimiento y engran­
decimiento .

En virtud de estas mismas razones se ratifi­
can todas aquellas resoluciones que tienen rela­
ción con el quehacer del Partido, ya aprobadas 
por el XX Congreso Extraordinario.

Y es por esa necesidad de trabajar en torno a 
¡os hechos, que concebimos la unidad popular co­
mo un proceso que no se le puede improvisar, 
que necesita, primero del trabajo en común siste­
matizado. Por eso la unidad de acción con todos 
los grupos políticos, sindicales o populares con 
quienes coincidamos en uno o varios planteamien­
tos, es la respuesta a la realidad que hoy vivimos 
y de la cual no debemos apartarnos si no quere­
mos reincidir en el error.

Aferrémonos con entera fe a la línea trazada 
por el XXXIV Congreso y trabajemos con la 
paciencia y el tesón de un artesano en el fortale­
cimiento y engrandecimiento del Partido y en 
la unidad d todas las clases^ populares mediante la 
unidad de acción ahora.

Trabajemos siempre pensando en el futuro y no 
desaprovechemos energías persiguiendo irrealida­
des, que ese futuro, a pesar de las dificultades de 
hoy, será sin duda alguna, socialista.

Con motivo del 26 de julio — 
décimo aniversario del heroico 
asalto al cuartel Moneada— un 
pequeño número de contrarrevo­
lucionarios cubanos radicados en 
nuestro país organizó una “ma­
nifestación”. Colocamos Ia pala­
bra entre las consabidas comillas 
porque resulta exagerado deno­
minar así a ocho sujetos (muje­
res, hombres y neutros) portan­
do carteles contra Cuba, Fidel y 
la Revolución popular, protegidos 
por una cantidad muy superior 
de guardiaciviles. Frente a la mi­
rada divertida de los transeúntes 
y las sonrisas cachadoras de. los 
montevideanos que a esa hora es­
taban en las calles céntricas de 
la Capital, los “manifestantes” 
arrastraban un caballo con la efi­
gie de Fidel mientras proferían 
algunos slogans muy gastados 
como “Fuera los rusos de Cuba ’ 
y “Azúcar con sangre, no”.

No vale la pena ocuparse más 
del asunto. Los “gusanos” no so­
lamente están en Miami o se per­
feccionan en técnicas de sabotaje 
y guerrillas en los campamentos 
militares norteamericanos. Tam­
bién se encuentran en el Uru­
guay, donde aprovechan el apo­
yo de ciertos sectores para desa­
rrollar sus actividades, gozando 
de una protección policial que no 
tuvieron por cierto los estudian­
tes cuando sus últimas manifes- 
tacionesí

�a  Tragedia 
Yugoslava

El sismo que acaba de azotar 
con. tremenda furia a la localidad 
de Skoplje, en el sur de Yugos- 
lavia, ha determinado una gran 
cantidad de victimas entre muer­
tos, heridos y desaparecidos, sin 
contar con las enormes pérdidas 
materiales. La solidaridad inter­
nacional ya se ha hecho sentir y 
desde los aportes inmediatos de 
la Cruz Roja hasta los envíos es­
pecializados de numerosos países, 
la zona asolada por este fenó­
meno está recibiendo toda la ayu­
da de que. se es capaz en esas 
circunstancias.

“La ciudad es un inmenso mon­
tón de ruinas” dicen los telegra­
mas. E¡ secretario general de la 
UN, U - Thant ha solicitado a 
todas las organizaciones de la 
asociación mundial que estudien 
urgentemente la forma de ayuda 
a prestar a las víctimas de la ca­
tástrofe de Macedonia.

Sabemos del poder de recupe­
ración del pueblo yugoslavo, 
probado al terminar la II Guerra 

* Mundial A ese pueblo, que cons­
truye el socialismo y ha debido 
soportar tantas y tan duras prue­
bas, en esta nueva hora de dolor, 
nuestra más completa solidaridad.

Venta de �ibros  en 
la Casa dei Pueblo

Entre los libros y folletos que 
están a la venta en la Librería 
“Mundo Nuevo”, en la Casa del 
Pueblo "—y que se anuncian en. 
EL SOL figuran los que se re­
fieren a las polémicas que se pro­
ducen entre las distintas concep­
ciones ideológicas o tácticas del 
movimiento obrero en general.

La venta de tales publicaciones 
se realiza con el propósito de fa­
cilitar a los interesados el cono­
cimiento de tesis que están en 
proceso de intensa discusión y no 
significa, necesariamente, acuerdo- 
con el contenido de la§ mismas.

popular.es


Él concepto de subdesarroílo sólo tic 
ne sentido cabal en un marco histórico. 
En cada uno de los grandes estadios de 
la evolución de la humanidad (y pueden 
escogerse muchos criterios para esa cla­
sificación), algunos pueblos, países o re­
giones consiguieron asociar los grados 
más elevados de progreso técnico y de 
organización socio-política y económica 
con algunas circunstancias ventajosas del 
medio natural. China, India, Asia Me­
nor, Grecia, Roma, Europa Occidental, 
Gran Bretaña, Estados Unidos, la Unión 
Soviética constituyen en sucesión ( y las 
dos últimas potencias en conjunto) las 
vanguardias y representantes de los ni­
veles de mayor desarrollo en cada eta­
pa. A su vez, ellos marcaron por refe­
rencia los distintos grados de atraso o 
subdesarrollo.

Desde este ángulo, para subrayar la- 
afirmación introductoria, lo que llama­
mos y definimos como mundo o países 
subdesarrollados en el presente son 
aquellas unidades o conjuntos que, en 
un caso, el de la esfera capitalista, no 
han podido absorver o difundir el pro* 
greso técnico y las relaciones básicas del 
sistema prevaleciente en sus centros más 
maduros (Estados Unidos y Europa Oc­
cidental) y, en el otro, el del área co­
munista, tampoco y en distinta medida, 
no han sido capaces de alcanzar los ni­
veles del arquetipo desarrollado del sis­
tema, la U.R.S..S. o Checoeslovaquia.

No e¿ la oportunidad para desenvolver 
nuestro planteamiento, que sólo sirve 
ahora para abrir camino al tema princi­
pal. Sin embargo, queremos esclarecer 
algo obvio, pero susceptible de causar 
malentendidos: la tesis anterior no impli­
ca ciertamente: que cada unidad o país, 
para llegar a ser verdaderamente desa­
rrollado (en el sentido históricamente re­
lativo de que hemos hablado), deba re­
producir su modelo íntegramente. Ale­
mania o Estados Unidos, que llevaron a 
efecto la revolución capitalista-industrial 
después de Inglaterra? ciertamente no 
son copia fiel del ejemplo. Y en el área 
socialista, con el paso del tiempo, puede 
descontarse que se perfilarán más cía-

f amen te los rasgos propios de cada ex­
periencia. Sin embargo, ciertos aspectos 
substanciales evidentemente se han asi­
milado y constituyen el nervio del d- 
senvolvimiento de los que van tras el lí­
der (transitorio). En lenguaje marxista, 
los modos y relaciones sociales de pro­
ducción son comunes o emparentados 
estrechamente en el mundo capitalista, 
igual que lo son en el área rival.

Siguiendo por la huella marcada y en 
relación con el tema de este artículo, 
nos interesan dos cosas. Primero, exa­
minar sumariamente lo que podrían lla­
marse “modelos del subdesarroilo” en el 
curso y la realidad capitalista. Segundo, 
ahondar en la posición de América La­
tina en ese respecto, esto es, apreciar el 
impacto de la “infiltración” capitalista 
en la región, su alcance y consecuencias, 
hasta la Gran Depresión.

No parece arbitrario discernir tres mo­
delos principales en lo que respecta al 
efecto de la evolución capitalista sobre 
las áreas de la periferia. Uno correspon­
de a las naciones que podríamos estimar 
retoños, y a la larga gemelos de la or­
ganización económica del centro, como 
ser Estados Unidos, Canadá, Australia, 
y Nueva Zelandia. El segundo represen­
ta a la casi totalidad de la “humanidad 
sumergida” de Asia, el Medio Oriente y 
Africa. El último englobaría a América 
Latina, a despecho de sus contrastes in­
ternos y del hecho indudable de que al­
gunos países pisan los linderos de los 
otros dos grupos.

Cuando detenemos la vista en el pri­
mero, surge de inmediato una pregunta 
tan principal como obvia: ¿por qué en 
esos países, a la inversa de los otros, 
el capitalismo consiguió reproducir no 
sólo sus formas sino también u dinámi­
ca y estructura? La exploración del pro­
blema tiene la gran utilidad de alejarnos 
un enfoque mecánico y unilateral, que 
podría sostener que, dadas ciertas cau­
sas —por ejemplo, la exportación de ca­
pital, las relaciones de tipo imperialista 
y la temprana especialización en las ex­
plotaciones primarias—, necesariamente 
habría de ocurrir lo que percibimos en

AMFPiCA I ATINA
yHiüiMK *'1 « u f%» ur * . 11 v /n hioíiiim ^^ jasas^^s^^

(1) P. Baran, La economía política 
del crecimiento. México, Fondo de Cul­
tura Económica.

(2) P. Baran, op. cit.
(3) Véase Panorama Económico, 

N9 126, Santiago, Chile.,
(4) H. ,W>. Singer, “The distribution 

of gains between investing and borro- 
wing ciuntries”, en American Ec. Re- 
vie.w, 1950.

(Concluirá en el próx. número)
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una ojeada panorámica del mundo sub­
desarrollado.. Aquellas excepciones nos 
inducen a considerar los elementos afin­
cados en el propio campo de absorción, 
es decir, en la naturaleza y respuesta del 
medio al impacto capitalista.

Examiando la interesante cuestión, 
Paul Baran ha destacado que:

“...los efectos de la penetración del 
capitalismo de Europa Occidental en el 
ámbito exterior... dependieron de la na­
turaleza específica de esa penetración y 
no menos del estadio de desenvolvimien­
to que habían alcanzado las sociedades 
que fueron expuestas a los contactos ex­
tranjeros. De; allí que debe discriminarse 
rotundamente entre el impacto de la en­
trada de Europa Occidental en Norte 
América (y en Australia y Nueva Ze­
landia) y el de la “apertura” al capita­
lismo en Asia, Africa o el Este de Euro­
pa. En el primer caso, los europeos oc­
cidentales ingresaron en un vacío social 
casi completo y se RADICARON en 
esas áreas como residentes permanen­
tes.... llegaron a nuestras tierras “con 
el capitalismo en los huesos”... y logra­
ron en corto tiempo establecer en tierra 
virtualmente virgen (y excesivamente 
fértil) una sociedad nativa propia. Esa 
comunidad fue desde su nacimiento capi­

talista en su estructura, sin las trabas y 
barreras del feudalismo, y así pudo de­
dicarse empeñosamente al desarrollo de 
sus recursos productivos” (1).

Si contrastamos el cuadro anterior con 
el de las regiones más agudamente re­
zagadas, fácil será apreciar las diferen­
cias. Repitiendo a Baran se verjfica que 

“...los pueblos que entraron en la ór­
bita de la expansión capitalista occiden­
tal se encontraron atrapados entre el 
cerpúsculo del feudalismo y el capitalis­
mo, soportando los peores rasgos de am­
bos mundos, y el impacto íntegro de» la 
subyugación imperialista. A la opresión 
de sus señores feudales ruda pero tem­
perada por la tradición, se agregó la do­
minación de capitalistas extranjeros y 
nacionales, despiadada y llevada hasta el 
punto máximo de resistencia. El oscu­
rantismo y la violencia arbitraria, here­
dadas de su pasado feudal, se combina­
ron con la racionalidad y el cálculo ra­
paz de su capitalismo presente. Su ex­
plotación se multiplicó, pero sus frutos 
no fueron a incrementar su riqueza pro­
ductiva, sino al exterior o a alimentar 
una burguesía parasitaria doméstica. Vi­
vían en abismante miseria, pero no te­
nían esperanzas de un mañana mejor. 
Existían bajo el capitalismo y, sin em­
bargo, no había acumulación de capital. 
Habían perdido sus viejos y honorables 
medios de vida, sus artesanías e indus­
trias caseras, pero no contaban en cam­
bio con una industria moderna que les 
proveyera de oportunidades de trabajo. 
Fueron lanzados en extensiva relación 
con la avanzada ciencia del Occidente”.

Esta sombría, aunque indudablemente 
realista pintura del escenario y contra­
dicciones de aquella parte del mundo 
subdesarrollado en que se conjugaron 
en forma más completa las relaciones co­
loniales e imperialistas, basta para situar 
el problema y también ayuda a compren­
der el vigor de las reacciones que se han 
desencadenado en ¡os últimos lustros.

Si tenemos a la vista los modelos al­
ternativos que hemos presentado, no es 
aventurado sentar la tesis de que el cua­
dro latinoamericano ocupa una posición 
intermedia entre los dos.

Antes de entrar al tema conviene es­
tablecer algunos puntos y límites de re­
ferencia.

En primer lugar está el hecho bien 
sabido de que América Latina dista mu­
cho de ser una unidad homogénea. Las

raíces culturales comunes del área no 
se proyectan al nivel económico y so­
cial, en el cual encontramos variedades 
tan diferentes como las que representan 
Argentina, por un lado, y los países de 
alta civilización y población indígenas, 
como Perú y México, por otro. Como 
es meridiano, hay que llegar a abstrac­
ciones muy generales para discernir se­
mejanzas o patrones conjuntos en esos y 
otros casos de sobresalientes contrastes. 
En nuestro análisis no vamos a prestar 
mayor atención a los rasgos que son 
peculiares para determinadas naciones, 
como es la existencia en algunas de ellas 
de una especie de corte horizontal que 
separa la gran masa indígena de una mi­
noría heterogénea pero identificable, que 
goza de todos los artibutos del poder en 
una forma más compleja y amplia que 
lo que establecería una simple clasifica­
ción clasista.

En seguida habría que puntualizar que 
que no§ preocupa exclusivamente el pro­
blema del impacto capitalista en nues­
tra área, entendiendo que éste tiene lu­
gar después que los movimientos de in­
dependencia ligan sus economías al mer­
cado mundial de productos y de capita­
les.

Finalmente, puede ser útil para el exa­
men la distinción de dos grandes perío­
dos: uno se inicia con la incorporación 
de los sistemas económicos nacionales 
al mercado internacional, dentro del 
marco fijado por las grandes potencias 
industrializadas; el otro se inaugura con 
mayor o menor precisión e intensidad a 
partir de la gran crisis de 1929 y/o la 
Segunda Guerra Mundial. Este último 
queda fuera de este análisis.

Si se valorizan los rasgos primordiales 
de la primera gran etapa señalada, no se 
pueden dejar de recordar unas frases del 
profesor Rosenstein-Rodan en el senti­
do de que a lo largo de esos años se die­
ron en forma casi plena todas las condi­
ciones aparentes que los portavoces del 
progreso capitalista habían estimado co­
mo adecuadas.

“intervención gubernamental mínima, 
comercio libre, inversiones internaciona­
les, y lo que es más, no sólo un libre 
movimiento del capital, sino también una 
gran movilidad del factor trabajo, en 
forma de migraciones internacionales”

Quizás haya pocas experiencias más 
sobresalientes en ese período que la de 
Chile. En esa pequeña república del 
Sur, tanto las circunstancias económicas 
como las políticas y sociales parecieron 
conjugarse para hacer de su evolución 
una especie de modelo dentro del mode­
lo” de “crecimiento hacia afuera” esta­
blecido por las naciones del centro.

Podía bien pensarse, y así lo hicieron 
muchos, que en nuestra región, salvo 
contadas excepciones, se registraba un 
caso ejemplar de la expansión capitalis­
ta, limpio de los peores trazos que envi­
lecían el proceso en las naciones colo­
niales y políticamente dependientes. 
Aquí no se trataba de un sistema de re­
laciones impuesto por la fuerza y en el 
cual la “parte del león” visible y abier­
tamente correspondía a las potencias tu- 
toras. Por lo menos en la superficie se 
presentaba como un camino libremente 
elegido, y aunque podamos discutir mu­
cho sobre el contenido real de esa volun­
tad, difícilmente negaremos que había 
un grado de autonomía muchísimo ma­
yor que el nulo o mínimo de que goza­
ban otras partes de la periferia econó­
mica en Asia o el Medio Oriente.

En un sentido muy significativo la 
penetración capitalista, logró plenamente 
sus objetivos. El intercambio con el ex­
terior, la demanda de los centros indus­

trializados y la corriente de inversiones 
extranjeras consiguieron extraer a las 
economías latinoamericanas de su letar­
go y amarras coloniales. Recursos pro­
ductivos que se encontraban desperdicia­
dos o apenas explotados entraron vigo­
rosamente al circuito del comercio exter­
no. Los ingresos por persona segura­
mente experimentaron un incremento, 
por lo menos en las fuentes vinculadas al 
intercambio con el exterior, y los proce­
sos político - sociales se “modernizaron” 
en algún grado, siguiendo lejanamente 
el patrón de las naciones adelantadas.

Sin embargo, desde otro ángulo tanto 
o más importante, la evolución fue in­
completa, deforme y en esencia desem­
bocó en una frustración de las esperan­
zas que pudieron albergarse en un mo­
mento de euforia. -

Para hacer esta afirmación basta con 
recordar la fisonomía aproximada de las 
economías latinoamericanas al acercar­
se el término del período de activo de­
sarrollo hacia afuera. Casi sin excepción 
el progreso técnico se había circunscrip­
to a los núcjeos vinculados o dependien­
tes del comercio exterior. En buena par­
te de los países esos centros dinámicos 
liaban pasado a ser controlados por el 
capital foráneo. Aquellas actividades dis­
tanciadas de la producción de materias 
primas y alimentos para la exportación 
manifestaban ostentosamente su imper­
meabilidad ante los avances tecnológicos 
que se renovaban incesantemente en los 
centros industríales y en algunos secto­
res exportadores. El remozamiento de 
las estructuras sociales y de la vida po­
lítica había sido superficial y el predo­
minio de los viejos grupos dirigentes y 
todo su cuadro de valores, hábitos y sis­
tema de poder continuaba virtualmente 
intacto. Por eso mismo, los frutos de la 
despareja expansión habían dejado casi 
por comple.to al margen a gran parte 
de la masa laboriosa, especialmente la 
campesina.

¿A qué factores podemos atribuir este 
cuadro, tan incuestionable en lo que ata­
ñe a América Latina a la altura de la 
década del 30?

LOS FACTORES EXTERNOS

Si miramos la experiencia de las re" 
giones subdesarrolladas de Asia y otras 
áreas coloniales, es fácil y legítimo dis­
tinguir en primera fila a los elementos 
políticos derivados de su condición abier­
tamente dependiente. Ellos, como se vio 
antes, impusieron un molde y un siste­
ma de relaciones que a la vez, qu extraía 
gran parte de las ganancias e ingresos 
generados por el desenvolvimiento de las 
actividades primarias, impedía sin em­
bozo cualquier enmienda de ese “statu 
quo”. En los países de América Latina 
ocurrió algo similar, debido al grado de 
control que ejercían determinadas po­
tencias sobre ellos, y a las múltiples y 
más sutiles formas de predominio e in­
fluencia de las potencias tutoras y de sus 
“adelantados”, los inversionistas extran­
jeros. No obstante, la explicación prin­
cipalmente política, no satisface en la 
misma medida. Por ello, sin descartarla 
ni subestimarla, hay que bucear en otros 
factores, algunos económicos, otros so­
ciológicos: algunos asentados en el ex­
terior, otros afincados en la propia reali­
dad doméstica.

Para comenzar este análisis vale la 
pena recordar que todavía hoy abundan 
los entusiastas de la división y especia­
lización internacional del trabajo y las 
producciones4 No hace mucho, en un 
interesante estudio preparado por un 
economista norteamericano, leíamos una 
crítica de las postulaciones corrientes en

nuestros países en el sentido de atribuir 
algunos males a la “dependencia del co­
mercio exterior” y se acompañaba como 
refutación un cuadro en que se veía cla­
ramente que varias naciones industriali­
zadas estaban más subordinadas al in­
tercambio externo que las nuestras.

Lo que pasaba por alto esa investi­
gación, igual que otras del mismo tenor, 
es que los economistas de los países ado­
lescentes no tienen nada en contra del 
principio general que está en juego, sino 
que disparan contra un tipo “sui gene- 
ris”’ de especialización; aquella que se 
circunscribe a uno o muy pocos produc­
tos de exportación, en tanto quedan re­
zagadas o inertes las demás actividades 
y sectores. Muy diferente, como se sa­
be, es el cuadro de las naciones desarro­
lladas que se. vuelcan en el comercio ex­
terior: su plataforma de exportaciones es 
amplia y diversificada y el avance téc­
nico se ha diseminado más o menos pa­
rejamente en todos los sectores.

Las economías de exportación do los 
países subdesarrollados, salvo muy es­
casa excepciones, se aientan sobre muy 
escasos pilares y a menudo sobre uno 
o dos. Por otro lado,' como señala Sin- 
ger,

“a menudo presentan el espectáculo 
de una estructura económica dual: 
el de un sector de alta productivi­
dad que trabaja para la exportación, 
coexistiendo con uno de baja produc­
tividad que lo hace para el mercado 
doméstico’.’ (4)

Las consecuencias de la estrechez de 
su base exportadora, punto de susten­
tación y de impulso de las economías 
subdesarrolladas, son demasiado conoci­
das como para exigir un tratamiento 
prolongado. Basta reiterar que implican 
un grado de vulnerabilidad desmedido, 
que no pocas veces culmina en la desa­
parición o desplazamiento radical y sú­
bito del pivote del sistema. El salitre 
no es el único producto primario que ha 
sido desplazado por una revolución tec­
nológica o científica.

El otro aspecto importante en la par­
ticular estructura de los países adoles­
centes es el extendido dominio extran­
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jero de las fuentes de exportación.
El resultado más directo de esta si­

tuación es ej flujo hacia el exterior de 
parte substancial del ingreso generado 
por las inversiones. A este respecto debe 
tenerse en cunta que la mayor parte de 
las explotaciones extranjeras se inició 
con capitales reducidos, que se acrecen­
taron en el tiempo gracias a las mismas 
utilidades. Un ejemplo notable en este 
respecto es el del salitre chileno, cuya 
transferencia a los intereses británicos se 
realizó en buena medida con fondos de 
bancos nacionales.

Se han efectuado algunas investigacio­
nes parciales sobre la cuantía de los re­
cursos extraídos de las economías lati­
noamericanas por Jos inversores forá­
neos, pero sería bien difícil llegar a una 
mensura adecuada de la sangría. A modo 
de ejemplo puede señalarse que todavía 
en la década de 1920, por cada dólar 
exportado de. cobre retornaban a Chile 
por concepto de, costos internos y tribu­
tación menos de 25 centavos. A esta sus­
tracción directa y gravosa habría que 
agregar la derivación del control comer­
cial y financiero por parte de firmas y 
personas extranjeras.

Por estos canales se filtró, sin duda, 
un gran porcentaje de “excedente” que 
teóricamente pudo servir para acelerar 
c.l crecimiento de las economías depen­
dientes y que, en la práctica, fue utili­
zado para fortalecer las posiciones de 
los países industrializados!

(Tomado de: Revista de la 
Universidad de Buenos Aires, 
quinta época, año VI, N9 1 . 
Buenos Aires, enero - marzo de 
1961.)
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(Viene del núm. anterior)
Aplicando estos conceptos al 

caso de la ley vetada por el Po­
der Ejecutivo, alegándose falta 
de generalidad, la argumentación 
cae por su base» pues la ley de 
reincorporación de los trabajado­
res frigoríficos se refiere a toda 
una industria, a una actividad en 
su totalidad y no a una empresa 
exclusivamente dentro de esa in­
dustria, y a todos los trabajado­
res que se hallan en una misma 
situación.

En efecto, el artículo único de 
esta ley, luego de las modifica­
ciones introducidas en la Cáma­
ra de Senadores, dispone: “Las 
empresas de la industria frigorí­
fica deberán reincorporar a sus 
planillas, con fecha 31 de octubre 
de 1961, a los trabajadores que, 
con esa misma fecha, quedaron 
desvinculados de la Caja de com­
pensaciones respectiva”.

Como puede apreciarse, y para 
expresarlo con las palabras del 
Ministro Macedo, redactor de la 
sentencia de la Suprema Corte 
citada, la norma tiene carácter 
general, porque “alcanza a todas 
las personas que, por encontrarse 
en idénticas circunstancias, inte­
graban el mismo grupo o clase”.

Esperemos pues, que la Asam­
blea General se reúna, y levante 
este veto, sin fundamento jurí­
dico serio g impidiendo esta des­
leal maniobra política/’

Y bien, posteriormente se pro- 
/

Un Problema �egal

Payeueros

73 Días de 
Ocupación

La historia de las tomas de fá­
brica -en el Uruguay, tendría que 
reservarle un capítulo a Paycue- 
ros.

Esta empresa sanducera ya lle­
va en su haber dos tomas de fá­
brica por sus obreros: una de 37 
días en 1961 y la actual, que ya 
lleva 73 días.

Y no es que la patronal deje 
algún recurso, lícito o ilícito, por 
tentar para lograr la desocupa­
ción.

Aparte de las consabidas ma­
niobras de crear sindicatos ama­
rillos para pedir la desocupación, 
en nombre de la “libertad de tra­
bajo’* (que invocan justamente 
los que se oponen a la lucha de 
estos obreros que reclaman segu­
ridad en el trabajo, o sea la au­
téntica libertad de trabajar), 
Payeueros S.A. ha intentado ab­
solutamente todas las acciones 
penales y civiles destinadas a 
resguardar su “sagrado” derecho 
de propiedad, ese derecho sobre 
la fábrica donde muchos dejan 
su trabajo cotidiano —muchos to­
da una vida—, menos estos su­
puestos titulares de acciones.

Sin embargo, aun dentro de 
nuestra legislación, su derecho 
de propiedad tiene limitaciones y 
por esto no han conseguido en 
Paysandú el desalojo judicial.

Las acciones penales no pue­
den marchar. En efecto, en el 
Código Penal italiano que el Dr.

"El Derecho al Trabajo" y la �ey  de
Revinculación de los Obreros Frigoríficos

Escribe : RUBEN CAGGIANI
dujo el levantamiento del veto y 
la ley debió ser promulgada, ad­
quiriendo su plena vigencia, co­
rrespondiendo en consecuencia su 
aplicación.

Pero un nuevo tropiezo, una 
nueva dificultad habría de surgir 
en este duro y difícil peregrinaje 
de los obreros frigoríficos cesan­
tes, en su lucha por el derecho 
al trabajo. Ahora es la mayoría 
del Directorio del Frigorífico 
Nacional quien se niega a cum­
plir con el mandato legal. Alega 
igual que en su oportunidad lo 
hiciera el entonces Consejero Dr. 
Etchegoyen su inconstitucionali- 
dad.

No fue suficiente, que los obre­
ros ocuparan por varios días la 
planta industrial del Frigorífico 
Nacional. Finalmente “las fuer­
zas del orden y la seguridad” de­
cretaron la desocupación del es­
tablecimiento y también la de los 
trabajadores. La “paz social” ha 
sido restablecida a costa del sa­
crificio de los obreros sin trabajo 
y de sus respectivas familias. Pe­

Interesante
Irureta Goyena tomó como mo­
delo para redactar nuestro Códi­
go Penal de 1934, existía un ar­
tículo, el 508, que castigaba la 
ocupación de fábrica como un de­
lito.. Este artículo reconocía co­
mo antecedentes los siguientes. 
Alrededor de 1920 los trabajado­
res italianos organizados gremial 
y políticamente realizaron nina 
verdadera ola de tomas de fábri­
ca a través de toda Italia, como 
táctica conciente —aunque tal vez 
equivocada— de adueñarse de la 
Economía y del Poder. No con­
siguieron sino despertar la reac­
ción fascista que cuajó precisa­
mente en ese art. 508 del Código 
Penal, que castiga como delito 
tal actitud gremial.

Irureta Goyena rechazó éste 
y otros artículos del Código mo­
delo, por considerarlos de “corte 
fascista”, según expresa en su 
exposición de motivos.

Ningún Juez, en consecuencia, 
está autorizado a resucitar la te­
nia de fábrica como un ilícito pe­
nal, expresamente excluido como 
tal por el Legislador.

Tampoco puede prosperar una 
acción Civil. Cuando el artículo 
59 de la Constitución reconoce 
al obrero el derecho de huelga y 
de agremiación, le da, implícita­
mente, todos los recursos necesa­
rios para ejercer ese derecho 
constitucional. La toma de fá­
brica es uno de esos recursos. 
Como generalmente los Poderes 
Públicos son impotentes para 
proteger al obrero que está ejer­
ciendo ese derecho constitucional 
(o al contrario son potentes para 
proteger a los que turban ese de­
recho como los rompehuelgas),- el 
gremio tiene derecho a tomar las 
medidas conducentes a impedir 
que la turbación de su derecho 
se perpetre.

Y la toma de fábrica es una 
medida eficaz en ese sentido.

Tal es ia opinión de los má­
ximos maestros uruguayos en ma­
teria labora], como el Dr. De 
Ferrari.

Toda esta polémica legal se 
ha suscitado en Paysandú alrede­
dor de la ocupación de fábrica 
Payeueros.

Pero la garantía mayor que tie­
nen los obreros es no ser desa­
lojados en su unidad y firmeza 
en defensa de la fábrica ocupada 
Es que defendiendo la fábrica de. 
fienden su trabajo, y esto lo sa­
ben bien,

ro eso es secundario dentro del 
concepto de “paz social” que. se 
maneja en las esferas oficiales. 
Lo importante para “ellos” es 
que no haya desórdenes, “revol­
tosos” que impidan el “normal 
desarrollo de la actividad indus­
trial”.

El tan mentado, llevado y traí­
do, Derecho al Trabajo, es sim­
plemente una declaración formal 
de carácter programático, que 
nuestra Constitución establece y 
que solamente sirve para demos­
trar en los torneos internaciona­
les de “Derecho Comparado” el 
progreso y el avance de nuestro 
derecho escrito. La aplicación 
efectiva es “harina de otro cos­
tal” que no incumbe —al pare­
cer —a las autoridades públicas, 
al punto que el Ministerio de In­
dustrias sería partidario —según 
se informa— de lograr una “tran­
sacción” entre las partes intere- 
sadas acerca del cumplimiento de 
la ley.

Por su parte, la mayoría del 
Directorio del Frigorífico Nacio­

Obrero*  de ÑAUSA:

EN �UCHA  POR 
SU TRABAJO

Doscientos ochenta trabajadores de la fábrica textil MAUSA 
deben soportar la desocupación total. La causa de esta situación se 
debe a que la empresa tiene contraídas deudas millonarias con or­
ganismos del Estado, lo que impide poder retirar la materia prima 
que tiene en los depósitos portuarios. La dirección de la fábrica ma­
nifestó a los trabajadores y a la Comisión que estudia la industria­
lización en el país que las deudas que tiene con la Caja de Jubila­
ciones y la Oficina de Ganancias Elevadas oscila en los 6 millones 
de pesos.

Lo más grave del caso es que los aportes de los obreros para la 
Caja le fueron descontados, pero éstos jamás han sido vertidos al 
Instituto.

La actitud asumiaa por las autoridades así, como la de la Co­
misión de Industrialización de la Cámara de Representantes es la 
de que se le otorgue plezos a dicha empresa para que pueda saldar 
sus deudas. En la Mesa Redonda realizada por los obreros que se 
encuentran acampando frente al establecimiento, además de este he­
cho, fue planteado el problema de los aportes realizados al Seguro 
de Enfermedad, servicio éste que tuvo que ser suspendido en varias 
oportunidades. Algo similar ocurrió con Asignaciones Familiares. 
Los descuentos que se le efectúan a los trabajadores por concepto 
de estos beneficios sociales fueron realizados, pero su destino se des­
conoce. En la reunión los obreros manifestaron tener documentos 
que testimonian esta afirmación.

Se informó a todos los asistentes a la Mesa Redonda de la lu­
cha que vienen librando desde principio de año: gestiones, entrevis-* 
tas, ocupación de la planta y su posterior desalojo por la fuerza 
pública.
....En oportunidad del desalojo el informante señaló: que estando 
presente el diputado Masera, el jerarca policial que estaba al mando 
de las fuerzas le dio a dicho representante un plazo de una hora 
para realizar el desalojo. Al retirarse Masera, en busca de un ins­
pector del Instituto de Trabajo, el tiempo dado a los obreros para 
que se retiraran fue de 0.10 minutos.

Los representantes de los partidos políticos presentes en la reu­
nión dieron su apoyo a la lucha de los trabajadores. Nuestro com­
pañero Reynaldo Gargano manifestó: “nuestro partido se solidariza 
con la lucha de ustedes y se compromete a apoyar todos los plan­
teos que se realicen .en busca de soluciones.. El problema que tienen 
planteado no es un problema ajeno al resto de la clase trabajadora; 
es por ese motivo que nos inclinamos a pensar que el programa ema­
nado del reciente Congreso de la Central de Trabajadores es el pro­
grama que asegura a la clase obrera un porvenir más digno”.

Aj término de la reunión se acordó la creación de una Mesa 
Sindical Popular de la zona para respaldar la lucha de estos esfor­
zados trabajadores.

nal se resiste a su aplicación ale­
gando la inconstitucionalidad de 
la misma, olvidando que de acuer­
do a nuestra Constitución sólo a 
la Suprema Corte de Justicia le 
compete tal facultad y que mien­
tras tal declaración no se pro­
duzca, la ley debe ser aplicada. 
En efecto, el art. 258 de. la Cons­
titución dispone en lo pertinente 
que:

“La declaración de inconstitu- 
nalidad de una ley y la inaplica- 
bilidad de las disposiciones afec­
tadas por aquélla, podrán solici­
tarse por todo aquel que se. con­
sidere lesionado en su interés di­
recto, personal y legítimo:

19) Por vía de acción, que de­
berá entablar ante la Suprema 
Corte de Justicia;

29) Por vía de excepción, que 
podrá oponer en cualquier pro­
cedimiento judicial.

En consecuencia, fuera de esos 
casos y mediante el procedimiento 
establecido y hasta tanto no se 
declare la inconstitucionalidad por 
la Suprema Corte de Justicia,

nadie puede transformarse en ár­
bitro, decidiendo por sí la inaplF 
cabilidad de una ley bajo el pre­
texto de su inconstitucionalidad.

Es un principio general implí­
cito y expreso de. nuestra Consti­
tución, el de. que las leyes son 
dictadas para ser cumplidas, co­
rrespondiendo al Consejo Nacio­
nal de Gobierno, actuando con el 
Ministro o ministros respectivos, 
según lo dispuesto en el art. 168, 
ejecutar las leyes y hacerlas eje­
cutar, expidiendo los reglamentos 
especiales que sean necesarios pa­
ra su ejecución.

Por lo tanto el Directorio del 
Frigorífico Nacional no puede de­
jar de cumplir la ley, sustitu­
yéndose a 1# Suprema Corte de 
Justicia, se incurre, en responsabi­
lidad, común así como el Consejo 
Nacional de Gobierno incurre en 
responsabilidad política por vio­
lación de los mandatos constitu­
cionales, si no hace cumplir la 
ley de revinculación de los obre­
ros frigoríficos, Pero fundamen­
talmente dependerá, de. la fuerza 
combativa de los trabajadores 
afectados y de todo el movimien­
to sindical del país cuya unidad 
fue jalonada en el reciente y tras­
cendental Congreso de. la Central 
de Trabajadores del Uruguay, el 
lograr la aplicación de una ley 
que ha costado a los obreros fri­
goríficos desocupados “sangre, 
sudor y lágrimas”.
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�lamado  a Obreros  y Campesinos  de América
"NUESTROS

ANHE�OS  SON

COMUNES”

—por  Manrique  Salbarrey —

En un mundo que despierta y se trans. 
forma, en momentos que las fuerzas del 
capitalismo se baten con sus últimos re­
cursos para impedir que surja una so­
ciedad nueva y mejor, los trabajadores 
de América Latina realizan los esfuer­
zos finales, que los conducirán hacia la 
creación d« la Central Unica de Traba­
jadores Latinoamericanos, nuevo instru­
mento en la lucha de los pueblos por su 
Liberación.

LOS ULTIMOS DECENIOS

Desde el período de preguerra los tra­
bajadores latinoamericanos ( estuvieron 
unidos en la Central de Trabajadores de 
América Latina (CTAL), desde la que 
desarrollaron una lurha firme y coordi­
nada contra el fascismo.

En la etapa de iniciación de la “gue­
rra fría”, las fuerzas regresivas, apoya­
das en la falta de unidad orgánica entre 
las filiales de la CTAL, llevaron a cabo 
una campaña tendiente a desprestigiar­
la, que culminó con su disolución.

Una escisión en el movimiento sindi­
cal mundial (en la FSM, más precisa­
mente), se reflejó en América con la 
creación de la ORIT (Organización Re­
gional Interamericana del Trabajo), cen­
tral excluyente que pretende dividir a los 
trabajadores en marxistas y no marxis- 
tas, demócratas y no demócratas.

En los últimos años surgió en el cam­
po sindical latinoamericano una nueva 
organización centralista: la CLASC 
(Central Latinoamericana de Sindicalis­
tas cristianos). De la misma orma que. 
la ORIT, la CLASC pretende hacer una 
nueva división: católicos y no católicos. 
Esta central no agrupa a los trabajado­
res Por gremio, sino individualmente, de 
de acuerdo a su concepción ideológica. 
Es una central paralela.

CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO
Dirección de Recaudaciones

PAGOS SIN RECARGOS DE 
PATENTES DE RODADOS
Habiendo vencido los plazos establecidos para el pago de las Patentes de Rodados de 
Montevideo, correspondientes a automóvi les, se hace notar a los contribuyentes que 
aún no las hayan abonado, que disponen del plazo para hacerlo sin recargos, de 
acuerdo, a las fechas que se indican. Vencidas las mismas, se aplicarán los recargos 
correspondientes (5 % por el primer mes, 6 % por el segundo, etc.)

Fechas hasta las cuales se puede 
pagar sin recargos

5 de Agosto. — Automóviles matriculados del N$ 500.001 en adelante, inclusive 
chapas de prueba en general, automóviles con placa de matrícula 
extranjera, chapas blancas en general y permisos expedidos por la 
Dirección de Tránsito y Transporte. Automóviles matriculados del 
N^ 280-001 al 287.000/

9 de Agosto. — Automóviles matriculados del N$ 270 001 al 280.000.
12 de Agosto. — Automóviles matriculados del N® 240.001 al 270.000.
15 de Agosto. — Automóviles matriculados del N° 220.001 al 240.000.
19 de Agosto.. — Automóviles matriculados del N9 200.001 al 220.000
22 de Agosto, — Automóviles matriculados del N° 180.001 al 200.000.
2 6 de Agosto. — Automóviles matriculados del N9 150 001 al 180.000, inclusive carro­

zas fúnebres matriculadas del X9 302.001 al 302.200, automóviles 
de remise matriculados del N- 300.001 al 300.200. Automóviles ma­
triculados del N° 130.001 al 150.000, inclusive taxímetros matricu­
lados del N? 350.001 al 352.1000.

3 0 de Agosto — Automóviles matriculados del N® 110.001 al 130 000.

Comodidades para el pago

Los interesados deben concurrir a la Dirección de Recaudaciones — Sección Patentes 
de Rodados —- 1er. Piso —- Palacio Municipal — Sector Santiago de Chile — de 8 a 
11 y de 13 a 18 y 30 horas. La tramitación del pago es ágil, por lo que el público no 
tendrá demoras en ser atendido.

PRIMEROS PASOS

La idea de la creación de una Central 
Unica Latinoamericana surgió hace 5 
años en la Central Unica de Trabajado­
res de Chile (CUTCH). Las primeras 
etapas cumplidas para procesar esa uni­
dad, fueron pequeños pactos de solidari­
dad con otras centrales nacionales, y 
conversaciones en torno a los problemas 
comunes: desocupación, salarios insufi­
cientes, jornadas extenuantes de trabajo, 
analfabetismo, opresión, persecución, 
hambre, miseria, enfermedades.

En setiembre de 1962, la Primer Con­
ferencia Sindical Latinoamericana reali­
zada en Santiago de. Chile, marcó la eta­
pa decisiva de la Central Unica.

”Durante cuatro días, del seis al nue­
ve de setiembre de 1962, nos hemos reu­
nido en Santiago de Chile, representantes 
de las organizaciones sindicales de vein­
te países del continente latinoamericano.”

“Las voces de millones y millones de 
obreros, campesinos y empleados, traba­
jadores manuales e intelectuales de to­
dos los pensamientos políticos y religio­
sos han desfilado por esta magna Con­
ferencia Sindical, expreando su decisión 
de abrir el más amplio cauce a la unidad 
de los explotaos de esta parte del mun­
do para reivindicar sus derechos hoy pi­
soteados y conquistar una via libre, dig­
na. plena de justicia social.”

“Como un documental trágico ha des­
filado ante nuestros ojos todo el inmen­
so drama que viven nuestros pueblos del 
que sólo Cuba, la heroica, se margina.”

“Vivimos la hora del derrumbe estre­
pitoso del mundo colonial y del imperia­
lismo. Al impulso de. la lucha de los 
pueblos, varias naciones se liberan del 
yugo colonialista conquistando una vida 
independiente, una nueva sociedad sin 
explotados ni explotadores se construye 
y avanza pujante por la senda de. la paz, 
del progreso y la justicia social.”

“Llamamos a los trabajadores del Con­
tinente Latinoamericano a unir sus fuer­

zas, a desarrollar la solidaridad mutua, 
a fortalecer sus organizaciones sindica­

les en cada fábrica, plantación, ingenio 
u oficina. A unirse a las luchas campe­
sinas. A desarrollar la más amplia uni­
dad de acción en cada pueblo, ciudad o 
país. Para abrir camino a la unidad or­
gánica que nos permita dentro de un año 
construir una poderosa y pujante Cen­
tral Sindical Latinoamericana, que apo­
yada en la lucha valerosa de nuestros 
pueblos, será herramienta indispensable 
en la construcción del porvenir que Amé­
rica Latina necesita, que el progreso ha­
ce necesario y que del seno de esta Con- 
erencia nos comprometemos todos a con­
seguir con urgencia”.

Los representantes de veinte países 
reunidos en Santiago apoyaron unánime­
mente este “Llamamiento a los traba­
jadores de América Latina”. De esta 
Primer Conferencia surgió un Comité 
Coordinador Sindical de Trabajadores de 
América Latina que tendría por misión 
cumplir un plan de trabajo circunscripto 
a cuatro cuestiones principales:

a) Impulsar un programa de acción 
común;

b) Contribuir a la unidad sindical en 
cada país;

c) promover la organización de cen­
trales sindicales por ramas profe­
sionales o sindicales; y

d) Convocar a un Congreso Consti­
tuyente para crear una Central 
Sindical Latinoamericana.

SURGEN LAS BASES

El Secretariado Ejecutivo de este Co­
mité Coordinador se reunió por primera 
vez en Río de Janeiro, en el mes de ene­
ro de 1963. De este primer encuentro 
surgió la siguiente declaración:

“El Secretariado Ejecutivo designado 
en la Conferencia Sindical de Trabaja­
dores de América Latina, reunido los 
días 21 y 22 de. enero de 1963 en la ciu­
dad de Río de Janeiro, Estado de Gua-

nabara, Brasil, espués de examinar el 
desarrollo de las luchas reivindicativas 
y políticas emprendidas por las masas de 
trabajadores de América Latina, acordó 
que estas se. amplíen, se profundicen y 
abarquen cada vez más mayores sectores 
de la clase trabajadora. Al calor de las 
luchas por esas reivindicaciones econó­
micas y políticas, el proceso unitario se 
va tornando cada vez más amplio, no so­
lamente con la creación de nuevos orga­
nismos sindicales, tanto de trabajadores 
de las ciudades como de los campos, sino, 
también, con un contacto más estrecho 
entre los organismos sindicales existen­
tes en el plano nacional de cada país. ”

“Ese proceso unitario es resultado y 
consecuencia de un impetuoso movimien­
to emancipador que sacude, a los pue­
blos de América Latina en el camino 
seguro de su liberación del dominio y 
explotación de. los trusts o monopolios 
imperialistas. Es en el curso de. este, pro­
ceso, donde debemos ir, cada vez más, 
impulsando las luchas reivindicativas y 
unitarias, para la preparación del Con­
greso Sindical de los Trabajadores de 
América Latina.”

De esta reunión surgió la fecha del 
seis al doce de setiembre del corriente 
año para realizar e.l Congreso Constitu­
yente Esta fecha sería revocada en la 
reunión que se realizó días atrás, aquí, 
en Montevideo.

PORVENIR DE ESPERANZA

Si Santiago de Chile marcó la etapa 
decisiva en este proceso de unificación, 
Montevideo señaló el camino definitivo. 
Del 24 al 28 de enero de.l próximo año, 
los trabajadores de 22 países, incluyendo 
a las -Guayánas Británica y Francesa, 
ausentes en Chile en 1962, se reunirán 
en Río de Janeiro para deliberar acerca 
de la condiciones de vida y perspectivas 
de lucha de la clase trabajadora; los tra­
bajadores frente, a la realidad latinoame­
ricana (soberanía, desarrollo, autodeter­

minación de los pueblos, etc.); el proble­
ma de la unidad orgánica.

“Nuestros problemas son comunes. 
Nuestros anhelos son también comunes. 
Así como ayer los forjadores de la pri­
mera independencia del yugo colonial de 
España y Portugal, se unieron para ela­
borar las bases de nuestras repúblicas 
hoy los trabajadores, herederos de esa 
gloriosa tradición libertaria, nos unimos 
y marchamos junto a todas las fuerzas 
populares, inspiradas Por el anhelo co­
mún e. inaplazable de conquistar la se­
gunda y definitiva independencia de 
América Latina ”

“Llamamos a los trabajadores del con­
tinente latinoamericano a preparar este 
gran Congreso de Unidad al calor de las 
luchas reivindicativas. Los llamamos a 
unir sus fuerzas, a desarrollar la solida­
ridad mutua y a fortalecer sus organiza­
ciones sindicales en cada mina, planta­
ción, ingenio, oficina o taller, en acción 
conjunta con las masas campesinas, 
para luchar por mejores salarios, por la 
entrega de la tierra a quienes la traba­
jan, contra el desempleo, por la libertad 
sindical, por el derecho de petición y 
huelga y por la ampliación de los segu­
ros sociales.”

“Bajo este signo de lucha impulsare­
mos la defensa de nuestros derechos ciu­
dadanos, la solidaridad internacional, la 
defensa de la libertad y la democracia 
verdaderas, la justicia-social, la emancipa­
ción de nuestros pueblos del yugo opre­
sor del imperialismo, la paz mundial y 
la construcción de una vida nueva, libre, 
digna y feliz.”

El “Llamamiento de Montevideo” 
marca el comienzo hacia una realidad: 
la creación de la Central Unica de Tra­
bajadores Latinoamericanos. De esta 
forma los trabajadores de nuestros pue­
blos comienzan a “formar el cuadro 
apretado” que debe conducir a la cons­
trucción de un nuevo porvenir, de un 
mañana pleno de justicia, de democracia 
verdadera



JULIAO: Compromiso con la ConcienciallllillílH^^

¿AGITADOR?

1,Escribe: HUGO CARDOZO, 
3

“Aplastado por el peso cruel del latifundio, con todas las sobrevivencias duros y desiguales de la pelea. Al- 
feudales de que se nutre, ese campesino que forma la mayoría de la pobla- gimas de ellas llegaron a amenazar
ción de Brasil se comporta como un vegetal. Es un árbol que se mueve
magro y triste, en la inmensidad de la patria. Arrancarlo de su confina- permanecían fieles a las Ligas y so-
miento, de su condición Otológica, si así puede decirse, para que sienta la
vida como un ser humano, es el gran 
tra conciencia’*.

Tal es el propósito de Francisco 
Juliao, líder de las Ligas Campesi­
nas. Así lo manifiesta en su libro, 
recientemente editado en castellano 
“Qué son las Ligas Campesinas”.

“El hombre de Brasil”, como lo 
llamara Fidel Castro, deja bien cla­
ro que el único título que desea al­
canzar, si lo merece, es el de sinn 
pie agitador social, “en el sentido 
de colocar ante el pueblo un pro­
blema fundamental para el debate 
franco y el encuentro de la solu­
ción adecuada”.

Juliao, en el año 1955, después 
de pasar diez años en contactos 
aislados con los campesinos, en tu 
calidad de abogado es llamado por 
ios campesinos de “Galiléia” para 
que defendiese su causa. Era esa 
la primera oportunidad en que se 
veía frente a un grupo de campesi­
nos, debatiendo junto a ellos la me­
jor forma de luchar contra el feu­
dalismo .

Dos tribunas son las que utiliza: 
la judicial y la política. “Sensible al 
sufrimiento, tocado por las ideas 
socialistas, viendo en la estructura 
latifundista y capitalista la fuente 
de todos los males e injusticias, 
fácil fue decir a aquel primer nú­
cleo de campesinos que la libertad 
estaba en sus propias manos. Ellos 
eran un puñado de arena que se 
deshacía en el aire. La Liga sería 
el cemento capaz de unir esa are­
na y convertirla en un sólido blo­
que”.

Con su lenguaje sencillo, utili­
zando comparaciones, imágenes o 
símbolos para vencer el atraso y 
la desconfianza, Juliao inició el 
adoctrinamiento de los campesinos.

En tres frentes mantenía la lu­
cha: en el campo, a través de la 
“Guía del Campesino”, el “A B C

compromiso que asumimos ante núes-

del Campesino”, la “Cartilla del 
Campesino” y la ‘ Carta de Libera­
ción del Campesino”, en la Justi­
cia y en la Asamblea.

Fue en ese año que se crearon 
las Ligas, extendiéndose por distin­
tas zonas del Nordeste.

En su libro explica el recrudecí 
miento de la reacción contra el des­
pertar de las masas campesinas. 
En varias oportunidades la violen­
cia de la policía y de los capangas 
fue repelida a balazos por los cam­
pesinos.

Los ataques de la prensa contra 
las Ligas tuvieron que ir aplacám 
dose, ante la evidencia de la madu­
rez y el poderío que iban adqui­
riendo

Un papel fundamental jugó la 
mujer campesina. Juliao lo explica 
así: “Fue igualmente valiosa la 
ayuda de muchas mujeres campe­
sinas, dada durante los días más

Director y Redactor Responsable: ALBERTO CAYMARIS
JAVIER E. GURIDIAdministrador:

Soriano 1218
TeL 8 27 82

a sus maridos de abandono si no

lidarios con los compañeros perse­
guidos.”.

Los boletines son escritos en len­
guaje elemental y tono evangélico; 
todo lo que la experiencia enseña 
y la imaginación sugiere debe em­
plearse para el trabajo proselitista 
en la masa campesina. Hay que lu­
char con el inconveniente del anal* 
fabetismo en ciertas áreas del Nprd 
este; el índice de analfabetos al­
canza al 97 por ciento.

Señala Juliao que en un análisis 
minucioso se verificó que ¿1 nord- 
estino busca constantemente la 
comparación, dado la escasez del 
idioma. Algunos ejemplos: si se 
quiere decir que un compañero per­
tenece a Ja5Liga, se recurre a estas 
comparaciones: “Está adentro co­
mo badajo de campana, como tallo 
de mandioca, o como grafo de lá­
piz”. Para caracterizar una región 
seca dice así: “Este año la sequía es 
tan grande que hasta los árboles 
van detrás de los perros”.
. Cuenta Francisco Juliao, que 
cuando concurrió a Río la viuda del

Franqueo a pagar

líder campesino Joao Pedro Teixei- § 
ra, al homenaje que los estudiantes j 
le brindaban al mártir de la Re- B 
forma Agraria, un periodista pre- § 
guntó a Elizabete: g

—; La señora cree en Dios ?
—Sí — respondió Elizabete, §
—¿Y en el Diablo? B
—El diablo es el latifundio, — g 

fue la rápida respuesta de la va- § 
líente campesina- g

Cuando un avión cubano arribó B 
a Recife a efectos de trasladar a | 
una delegación de campesinos, es- g 
tudiantes y obreros que habían si- § 
do invitados a Cuba a presenciar g 
las celebraciones del 1^ de Mayo, | 
las empresas distribuidoras de ga- ~ 
solina se negaron a suministrar el 1 
combustible. Los campesinos, es-g 
tudiantes y obreros, para poder g 
viajar, tuvieron que amenazar con g 
hacer volar los depósitos de la com-g 
pañía que, ante la fuerza, aportó el = 
combustible. §

En el capítulo 5 “Dos factores de g 
éxito de las Ligas” se hace una g 
consideración de gran importancia, g 
Allí se expresa: “El campesino al g 
organizarse, da un salto, adquirien- B 
do su lucha sustancia revoluciona- [ 
ria, porque casi no pasa por la eta- g 
pa de la lucha económica, durante g 
la cual el patrón anestesia, engaña B 
y retarda, la maduración política B 
de la clase obrera”. 8

Este testimonio, como lo llama g 
Juliao, que fue escrito en unas po-g 
cas horas para la editorial “Cuader- g 
nos Do Povo”, que editan los estu- g 
diantes brasileños, es un gran do- J 
cumento revolucionario. Escrito g 
con la experiencia de un hombre J 
que vive en la lucha, cuyos ayu-g 
dantes en la defensa del campesi-B 
nado no permanecen en sus estu-g 
dios de abogados sino —obligato-g 
riamente—, en el medio campesi- g 
no. Es el testimonio de un hombre g 
sincero, que sabe jugarse por sus g 
ideas, que ha sabido —en una ac-g 
ción dilatada y constante—, poner B 
en marcha sus sueños de organiza- g 
ción y liberación de los campesi-H 
nos» B
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